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reclam ando vuestra  in d u lgen c ia  p o r la  n eces i­
dad que siento de estam par frases am arg ’as, s i 
lie de ca lifica r  com o se m erece esta  ve rg 'o o zo -  

situación que atravesam os, esta  n eg ra  m an­
aba que está em paüando e l b r i l lo  de  nuestra 
historia pro fesioual con tem poránea . P o rqu e , 
>1 bien no puede negarse que de a lgu n os  años 
^ esta parte todas las clases c ien tíficas han su ­
frido en  EspaSa una conm ocion  ts rr ib le , lo  que 
íu cef'e  eo  V e te r in a r ia  n o  tien e  e jem p lo , n i 
nombre, aún en las épocas de  m ayo r a b a t i-  
® iea to , aún en las épocas de m a yo r  c o r ru p ­
ción y  decadencia .— H abiam os con segu ido  e le- 
^ «rnos ó un respetab le g ra d o  de cu ltu ra  in te ­
lectual, g ra c ia s  a l tesón casi in con ceb ib le  que 

puñado de hom bres entusiastas hem os ven i 
00 desp legando, aux iliados, secundados e fic a z ­
mente y  a len tados s iem pre por E l  E co  de la  
'^ ííen a o n a  Iprim eransente, por L i  V b te b in a -  

***  E ep iÑ oL i después; y  luchando sin  cesar, y  
fac ien do  g ran d es  sacrific ios, se han id o  v e n -  
®*®QJo los crecien tes obtácu los que am biciones 
«esm ed idas y  en tidades sin conciencia  sém bra- 

A cada paso en nuestra  m archa . En  este

g lo r io s ís im o  periodo de nuestra ex is ten c ia  p ro -  
fcÉ ional, no solam ente hemos v is to  rea lizarse  
un n i s iqu iera soñado progreso  c ien tífico , s ioó  
oue en la parte u tilita r ia  (y  aunque esca tim a­
das las reform as por un e^piritu  de enem istad 
m aqu ia vé lica ) podem os seSalar varias  conqu is­
tas de re gu la r  im portancia ; las Inspecciones 
de carnes; la  inocu lación  eii los rebaíIóS a fe c ­
tos de v iru e la ; el seBalam iento de d ietus á  los 
subdelegados; .una m a yo r  in te rven c ioo  en el 
ram o de c r ia  caba lla r; una ta rifa  m nos bo­
chornosa  que la  que ten íam os p."4ra la  fija c ión  
de honorarios devengados p or nuestros se rv i­
cios. Y  en cuanto á posic ioo  socia l ¿qu ién  des­
conocerá  que son eviten tes triunfou la  p a rtic i­
pac ión  que hubo de dársenos e-i las JuL'taa d e  
S an idad , en las de A g r icu ltu ra , Industria  y  
C om erc io , en la  A cadem ia  R ea l dd M ed ic ina , 
en e l Consejo Suprem o de San idad  d e l R e in o , 
en  e l Consejo R ea l de A g r ic u ltu ra ? ... Quién 
desconocerá la  in fluencia  que en la  op in ion  
púb lica , en e l seno de las clases m éd icas, en 
¡a s  autoridades loca ies han e fec tivam en te  e jer~  
cido la  fo rm ac ion  y  los trabajos de nuestras 
A cadem ias , la  es:<9erada pub licación  de Lechos 
c ien tíficos  en nuestra prensa, las exce len tes  
obras dadas á  lu z , las notab les d iscusiones ha­
bidas coa  otras clases socia les m ás ó  m enos a fi­
nes ¿  la  nueetra, en cu yas  po lém icas n o  se r e ­
g is t r a  n n «ó lo  caso de haber s ido  hu m illado  e l 
n om bre de la  V e te r in a r ia ? ... A h ! E s b ien  s e g a ­
r e  qu e , sin ese desbordam iento in cre íb le  de

Ayuntamiento de Madrid



profesores nacidos e a  nuestras Escuelas o fic ia -  
1- s. siu  ese p estilrD c ia i en jam bre de hombrea 
con  titu lo  que bau in vad ido  e l rec in to  de nues­
tra  clase, U s  m ejoras que de jo  in d ica d a » se h a ­
b rían  hecho eeo tir de una m anera benéfica y  
v is ib le  & todas luces. R estad , sinó, m enalm ente 
d e l núm ero actual de pro fesores, cuando m e­
nos, 10.000 que sobram os en EspaSa; ;  ca lcu ­
la d , d ism inuida asi la  c ifra , hasta qu é  punto 
podría  ser bien desaltog-arlu ia  situación  <ie los 
dem ás, de los que verdaderam en te  «o n  ind is­
pensables. Y  á  la  inver:fa: dado ese m ism o n ú - 
ruero actual de  pro fesores, suprim id  io s  a d e ­
lan tos  obten idos, de que antes h ice m érito ' aa-

f irim id  e l in flu jo de la  instrucción  p ropagada , 
04 pequcilos sueldos tie los In spectores de ca r­

nes, esa recom pensa co rta  que suele conceder­
se á  los subdele¿rados, la  retribucisn  escasa 
que proporcionaban los depósitos de sem en ta­
les,, las u tilidades ex igu as  que rep orta  la  in o ­
cu lación , e tc .; suprim id  tam b ién  la  sig-n ifica- 
c lon  m ora l y  c ien tífica  que se desprende del 
bóIq hecho de ex is tir  una prensa dig 'ua en todos 
los  terrenos, de estar representada la  c lase en 
corporaciones académ icas y  en las m enciona­
das Juntas de San id 'td , e tc . etc .; y  s i á  estas 
aupresiones ag;regaís la  superabundancia de 
pro fesores, la  m iseria  qüe este exceso de acción 
in  plicabJe suscita, j  la  inm ora lidad  y  la  ig-no- 
ran c ia  q u e -n o  pueden m enos de c rea r, decid 
lu e g o  qué es lo  que dos quedaría ,' com o no 
fu era  e l recurso de la  prostituciuu y  de la 
afrenta?

Es c ie rto , es in n egab le  que todas esas con - 
qu istas, qi e  todos esos adelan tos hati s ido a ta ­
cados de parálisis eu cuanto se re lac ion a  con 
las u tilidades positivas que e l ve terin a rio  o b ­
tien e  en e l e je rc ic io  de su c ien c ia , lis  verdad , 
y  nadie, com o no sea a lgú n  m iserab le  ag-io tiita , 
p o d r i ponerlo  en duda! L a  recom pensa de 
nuestros servicios cada v e z  v á  siendo mas m ez­
qu in a ; e l espectro de l ham bre ha lle g a d o  á ser 
en  nuestra c iase  uaa v is ión  continua y  te ro r -  
r ific a ; y  los poqu isim os beneficios que,aún  nos 
restan , am enazan desaparecer, y n o  m u y tarde! 
* ’  p rop io  tiem po, la  inm ora lidad  pro fes iona lA l

cunde, se desarrolla  en nuestras filas coa  una 
rap id ez  pasmosa, y  nuestra A ca d em ia  cen tra l 
a g o n iz a , y  ja  in consideración  socia l h ác ia  n os ­
o tros  v u e k e  á recob rar su perd ido  te rren o ... 
Y  no ha de ser asi? ^Investigad joh  com profeso* 
res [d ignos y  ju ic iosos !— in ves tiga d  las causas 
de tan to  d esas tr j, y  recon ccere is  c o n m igo  que 
la ca lp a  de todo es sólo nuestra, exc lu s ivam en ­
te  nuestra. N os  ba fa ltado  va lo r  para  a ta ca r  de 
fren te , y  sin  deseanso n i tregu a  a  las Sscuela fi 
o/teiale* ( j ,  más en érg icam en te  tod a v ía  á  las

l ib r e f ) ,  que, por caridad  s iqu ie ra , han debido 
apresurarse á  co rta r  e l h ilo  de nuestras .a flic ­
ciones haciendo casi im posib le  la  adquisición 
d e  nuevos titu lox . Hem us abandonado nuestrai 
A ca d em ia s  co locándo las eti una situación  bo> 
chornosa; y  la  de B arce lon a  no p u ío  re fis t i?  á 
los fu riosos em bates de la  desunión y  de ia  in ­
d ife ren c ia ; y  sucum bieron , por ig u a l m otivo  
las A cadem ias de p a rtid o  (6  llám eselas ile d i f -  
t r i lo ) ;  y  la  h eró ica  es tab lec ida  en Mndrid, 1» 
A cadem ia  c i% tra l española de V e te rin a ria  es la 
ún ica que sob rev ive  a l ca tac lism o, pero redu­
c id a  & la  im potancia , y  habiendo ten ido  que 
pu b licar un acta  de desesperación esa docena y 
m edia de honrados socios que j o  han querido 
consen tir en la  v e rgü en za  de que nuestra clase 
se vea  huérfana de estos am igab les  cen tros de 
instrucción  y  p rogreso . ¿Qué no hem os hecho 
nosotros por su icidarnos en honra  y  en  p rove ­
cho? Desde la  iu d ife reoc ia  g la c ia l ,  hasta Is 
deserción in ca lificab le , hasta la  oposic ion  m en ­
gu ad a  y  r id icu la  coD 'ra  todo  lo  bueno, contra 
lo  que deb iera  sa lvarnos, no hay arm a fra tr i­
c ida  y  repu gnan te  que nuestra clase h aya  d e ­
jad o  de e sg r im ir  en defensa  de nuestra  propia 
ru ina  y  desp restig io . Y  com o s i todo e llo  no 
fu e ra  bastante, com o s i nuestra desatentada 
conducta  fu era  tod av ía  poso e fica z  en  e l su ic i­
dio, aun h a y  dem entes que no parece sinó que, 
con in ten c ión  deliberaUa, se han  propuesto 
echar e l resto de sus hab ilidades y  torpeza* 
para acabar con  lo  ún ico  que hab ía  logrado 
sa lvarse, aunque m uy trabajosam ente de l nau­
fr a g io , para aca ! ar con la  prensa, con  esa com ­
pañera fie l de tantos auos, tan acred itada ea 
nuestro fa vo r , tan acriso lada  por la  rec titu d  de 
sus m iras, con e^a prensa que desde 1853 v ien « 
siendo e l m e jor am igo  y  e l m ás g ra n d e  o rgu llo  
de la  clase v e te r io a r ia l. .

L a  i^luma m e es tá  abracando los dedo6 
m ien tras escribo estas consideraciones. Y  ha- 
b ria  que lleva rla s  m ás le jo? ; es casi un crimen 
de lesa profesion  no d escorrer com pletam ente 
e l ve lo  que ocu lta  c iertas  personalidades, c ie r ­
tas  pasiones y  cierto  in terés  ego ís ta , fuente 
in ago tab io  y  venenosa de todos nuestros m ale» 
pasados, presentes» y  fu turos! . . .  P e ro  ese c «m -  
po está s e m b n d o d e  espinas, qu e  si no hieren, 
m anclian  4 qu ien  las (oca , y ,  por otra partí 
los hechos sou harto  notorios; nos conocemos 
todos; y  á  todo e l m undo consta quién ha tra ­
bajado por la  c ien c ia  y  por I »  clase; qu ién  paf 
hundir á  la úna y  á  la  otra  en un aiiismoi 
qu ién , por ú ltim o , no ha hecho jam ás cosa a l '  
gu n a  re legándose p or in do len c ia  á  la  r id a  de 
pa rás it». Escuelas, C atedrá ticos , pro fescres d« 
tas d iferentes ca tego r ía s  y  p os ic ioD ^ ; t «d o  hs-
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bria que exam inarlo  y  com pararlo ; em pero r e -  
naac io  vo lu n ta r iam en te  i  tan in g ra ta  taren : 
Is  h istoria  está  ab ie rta ; ah í est& b u  l ib ro ; lea  
quien lo  neces ite !— Solam en te  h e de p e rm it ir ­
m e un lig e rts im o  resúm ea de los  datos sobre 
qtte yo  creo  mas op o r iu ao  lla m a r h oy  la  a ten -  
cion .

De 1827 data  una sabia Ordenanza  para  la  
V eterin a ria , y  una de sus d isposiciones im pon ia  
á  todo ca ted rá tico  la  ob ligac ión  de pu b licar e l l i ­
bro de te x lo  correspond ien te ¿  la  a s ign a tu ra  d e  
BU cargo . Esto h izo  que a lgu n os  ca ted rá ticos  se 
ded icaran  con un c e !o d ig n o  d e l m ayor e lo g io  á 
pub licar las obras de su com prom táo; y  entre 
ellas 7  Pii aqu ella  época figu ra  en p rim era  lin ea  e l 
D ic c io jta r io  de D . Oárlos R isu eSo, obra  exce ­
len te  que m erec ió  se rv ir  de tex to  en las Escue­
las por espacio de m ucboa aiSos.— En 1847 (e l 
19 lie A g o s to  se pub licó  un nuevo fíey lam cnto  
de V e te r in a r ia , p o r  e l cua l se re fo rm aba  la  e n -  
eefianza , y  se h izo desaparecer la  ob ligu c ion  
de escrib ir aquellas obras de te x to .— C om o era 
de Htiperar, e l en tusiasm o c ien tifico  decayó  no- 
tab lem eu te; y  esta  c ir c u n E tu n c ia ,  unida á  otras 
de g ran  peso, d ió  lu g a r  á  que lo s  Sres. D . Juan 
T e lle z  V ic e n , D. L eon c io  i  . G a lle g o  y  D . M i­
gu e l V in as  y  M arti (lo s  dos prim eros eran en ­
tonces a lum nos de 4  *  año en  la  E scuela  de M a­
d r id ; e l o tro  era y á  ve te rin a rio  j  se h a llaba  e s ­
tab lec ido  en un pueb lo  de B a rce lon a ), notando 
e l g ra n  va c io  que en la enseñanza dejaban  laa 
obras existen tes, se decid ierun  (eu  1853) á  fun ­
dar un periód ico  titu lado  *  E l  E co  de la  V e ie rin a - 
r ja (h o y  L i  V h teb in a r iji E sp añ o la ), a com p asán ­
d o le , desde su p rin c ip io , de a lgu nas p á g in a » de 
UQ lib ro  in m orta l, que tu vo  )a  fo r tu n a  de ser 
saludado con  insinuaciones de desprecio  por 
uno de los m onopoüzadores de n u e ítro  arseual 
c ien tífico ... A lm a  de h ierro  necesitaron  tener 
los fundadores de *£1  E c o » para  segu ir  ade lan ­
te . en su tenaz em peño; porque, según  puede re ­
gistrarse  en aquellos aOosdel periód ico , la  a p o i-  
tasia . la  iü gra titiiv l, la  tra ic ión , las asechanzas 
más v ile s  y  de todo g én ero , la  persecución  en ­
carn izada, ¡as am enazas, los la zos  urd idos... 
nada se om itió  para so focar aqu e l g é rm en  de 
ilustración  y  de decoro que la  R edacc ión  de * E l  
Econ se habia  propuesto desarro lla r, y  desar­
ro llaba , en la  concienc ia  de profesores y  a lu m ­
nos.— P o r  fin , al cabo  de 4  aSos, lo g ra ron  ver 
im presas las dos m agn ificas  obras que hao 
operado una revo lu c ión  fundam enta l en  los es ­
tudios de nuestra ca rrera  p ráctica : la  P a lo lo g ia  
y T e ra p éu íi'.t i generale* ve ieriH arias  de M . U a i-  
nard, y  e l D ic c io n a r io  de M. D e lw a rt; cuyas 
obras, p o r su ind ispu tab le  m érito , recib ieron

d e l pú b lico  re te r in a r io  una acep tación  entu­
siasta .—  R edob la ron , pues, sus esfuereos loa 
redactores de « £ / f e o ; »  y  suces ivam en te  fu e ­
ron  dando á  lu z  produccioDPS c ien tíficas  tan  
concienzudas com o la  de M . ¿ a fo r e ,  la  de 
M . R e y , y otras  de m enor extensión  é im p o r ­
tancia ; y  m ientras h ac iao  de su casa y  de sa  
im p ren ta  un núcleo , un cen tro  de rev is ión  y  
de trabajes para  las ediciones c ien tíficas  de 
o ircs  libros encom endados á su cu idado (E n te -  
ra lg io h g ia  v e te r in a r ia , E n fe rm e d a d e t de las  
fosas nasales, e tc ., (prepararrjn  la  pu b licac ión  
de dos ubras in s ign es : ]& F is io log ía  com parada  
y  la  C ÍT u g ia  ve te r in a ria .— Cuando te  anunció  
la  p róx im a  aparición  de estas dos obras, la  R e ­
dacción  de l.A  V e te r in a r ia  EspaRola  a ilv ir t ió  
que babian de ser m uy e x le n ia t  y  costosas; p re ­
v in ien do  asi las censuras de una im paciencia  
pu eril y  de la  tacaiTeria ir re fle x iv a . \1 p r in c i­
p io  hubo los suscritores nei esarios, y  la  m a r-  
c iia  de las publicaciones fu é  regu la r  tam bién ; 
pero  !a  in fo rm a lidad  y  la  m a la  fé  no tardaron  
en dom isa r en tre e l m ayo r núm ero de los  abo- 
n ad o^  y  y á  no fu é  posib le dar nn paso más. 
¡.a s  dos obras quedaron interrutnpidas en su 
pu b lica c ión  hasta que, p o r exc itac ión  y  conse­
jo  de  profesores celosos, y  llam ando á  las 
puertas, no de l m ercan tilism o ru tinario , siuó 
d e  la  m ás a lta  m ora lidad  y  de l desinterés k 
toda  prueba, se fundó la Asociación  p ro ie c to ra  
de la  B ii l io le c a  selecta, sobre la  bate de 503 v e ­
te r in a r ios  que se c reyeron  capaces de abn ega ­
ción su b lim e !... D e qué m odo han correspond i­
do  la  inm ensa m ayoría  de estos sócios, in fié re ­
se elocu-.n tem ente recordando la  série  de ad­
vertencias y  de súplicas  hechas en e l p e r iód ico  
La  Veterinaria  Kspai^ola. 1o« p u b li­
cados ds  listas de deudores; y  la  verdad , en  
toda  su desnudez, acabará de ser com pre iid i la  
cuando se dé  á luz e l resu ltado, nom ina l y  n a -  
m ir ic o ,  d e [  úU im o esfuerzo, de la  suscricion  
nuevam ente a b ie r ta  para segu ir  pnblicaudu la  
F is io lo g ía  com parada: Constando, com o se sabe 
que constan, en e l c itado  periód ico  los  nom bres 
de aquellos 303 profesores que se inscribieroD  
en  la  Asociackín paorecTORA, y  puesto que todos 
e llos  tienen  en su poder va r io s  p íie g o s  de [a 
F is io lo g ía ,  c laris im am ente hem os de v e r : 1 .’  
cuántos desertores ha ten ido la Asociación y  
qu iénes han  sido; 2 .*  cuántos y  qu iénes son los  
in d iv idu os  de esa m ism a Asociacioi? pbotectora 
que, despreciando absolu tam ente toda idea  
eeonómiea, han querido y  sab ido dar á  la  honra 
c ien tífica  un p rec io  más a lto  que e l qu e  t ien *  e l 
oro  en e l com ercio . E n  vano será y á  que e l f e -  
ñ o r G a lle g o  insista  ea  ocu ltarnos las listaa 
com pletas de los  sócios que tan to  le  han p e r ja -
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d icado  y  han  perjud icado á  la  c lase (1^; la  e v i­
dencia  de ese dato , m e parece que ha de dea-

Í>reDderse com parando as autig^uaa listas coq  
as m odernas.— Em pero dejem os á un Jado la 

enum eración  de eetas deb ilidades hum anas; y 
tra tem os, s i es posib le , de rem ed iar tan g ra n d e  
d escon c ierto .— Oh v e rg ü e n za !. . ,  ¿Qué d irán  de 
nosotros los ve terin a rios  de la  vec in a  B e p iib li-  
ca , que son los  que más cu ltivan  nuestro trato? 
E n  qué concepto  han de tenernos todas (así 
dem ás clases profesionales de España si con tem - 
)lan  á la  V e te r in a r ia  form ando una excepción  
lo rr ib le  en e l m ov im ien to  c ien tífico  que todas 

e lla s  se a fanan por representar?
R es ign a rse  á  un p orven ir desnudo de in te ­

rés c ien tífico , es res ignarse  á  v e r  m arch ita , 
seca, destrozada la  más herm osa flo r del ja rd iu  
de nuestras aspiraciones.

D ecretar la  in terru pción , m ejor d ich o , la  
m uerte de una série de obras c ien tíficas  en las 
que se retra ten  lim p iam en te com o en un espejo 
lo s  adelan tos y  el estado actual de nuestros es ­
tud ios ve terinarios , va ie  tan to  com o privarnosi 
de resp irar el du lce arom a de la  ilu stración , 
p a ito  in te lectu a l indispensable á todo V e te r in a ­
r io  estudio(:o que anhela  d is fru tar los g o ces  de 
1& c iv iliza c ión  m oderna.

K1 en torpecim ien to  de las obras de V e te r i­
naria  es e l m ayor borron , la m ayor m ancha que 
pu d iera  ca er sobre nuebtra clase; es e l m ayor 
ca s t ig o , es la  m ayo r a fren ta  que todo  v e te r in a ­
r io  honrado y  probo puede rec ib ir.

M atar la  in sp irac ión , so focar e l entusiasm o 
de los que, p rovechosa  y  d ign am en te , se han 
m ostrado capaces de seña lar un puesto de h o ­
nor á  nuestra c ienc ia , es co lo ca r á la  clase v e  - 
te r in a ria  en las  condiciones de un v e g e ta l p la n ­
tado  en suelo exhausto y  hasta sin los benefi - 
cios del so l, del a ire  y  de! agua.

S í, Veterinarios españoles! E l que no posee 
c ien c ia  no puede m enos de ser un pro fesor sin 
con c ien c ia ; y  s i espontáneam ente, si por d e ja ­
dez ú o 'r a s  causas parecidas nos condenásem os 
a l oscurantism o, esto s ig o if ic a r ia  que asp irá ­
bam os á  v iv ir  una v id a  fic t ic ia , que deseábam os 
sen tar p la za  de cam aleones v iv id o res , aban do­
nando nuestra m isión de hom bres ú tiles , para 
cu b rir  nuestra fa lta  de ap titu d  con  e l ropa je  de 
asquerosos farsantes.

E l  verdadero  p res tig io  soc ia l no se o to rg a , 
segu ram en te , á  la in u tilid ad  y  á  la  farsa; se 
concede a ! m érito , y  sólo a l m érito . P e ro  qué 
m érito , qué saber, qué instrucción , n i qué r e c -

(1) Entre esos mismos «S c íos .m iíiU íi de J« Buseri- 
«ioD nueva, profeaoros muy de*gr&ei»do«; la de-
• ig oa e io n  s «r ia  d ^ íc il..Lk  F . ( } .

titu d  de concienc ia  h a lla rá  la  sociedad  eu un 
pro fesor c ien tífico , d esp rov is to  de libros, aisla-. 
do com o un hongo  ea  e l seno de bu p rop ia  c la ­
se, y  tan m isera lile  y  abyecto  que Layan  l le g a ­
do á  serle ind iferen tes los dolores y  le s  gozos , 
las  hum illac iones y  loa tr iu n fos  de sus herm a­
nos de clase, cu ya  suert-í y  cu yos intereses, njp- 
ra les  y  m ateria les, están lig a d os  á eus in te re ­
ses y  á su pr'^pia suerte con  e l in^estf^uctible 
v ín cu lo  d<í la  con ven ien c ia , de la  repu tación  ,y  
de l honor?.. Pues, más ta rd e  ó más tem prano, 
la  sociedad lle g a rá  á v e r  en ese hom bre un ente 
corrom p ido , un a d ven ed izo  m orador de l C on go  
ó, cuando m ás, un árbol s in  fru to , un pavo  rea l 
que lie  a  un titu lo  p o r co la !

A h o ra  bien; por más que uuestra c ien c ia  se 
h a lle  h erida  de m uerte; por más que hayan  n au ­
fra ga d o  n u es tra s '“sperauzaa; por m ás q iié  en 
un crec ido  núm ero de ve te r in a r io s  predom inen  
ideas d iso lven tes , en  otros la  in d ife ren c ia , la  
descon fianza en muchos; ¿no h ay , por ven tu ra , 
en  España ve terin a rios  y  a lbéitares qu e, d o ta ­
dos de un «L n a  g ran d e , h agan  u nesfuerzohpró i- 
co  para ten er la  d is tin gu id a  honra de borrar esa 
a fren ta  de la  clase? Y o  creo  que s i .— Y ,  puesto 
que en la  g ra v e  cris is  en que nos hallam os, no 
sólo es d iscu lpable, ainó que para todos es o b li­
g a to r io  dec ir  lo que se s ien te ; desde lu e g o  vo y  
á p erm itirm e Lacer la  ind icación  de un m edio 
que, bien desarrollado y  s i se p lan tea  de buena 
fé , sa lva rá  la s ituación  presente y  ha de ser 
para en lo  sucesivo firm ís im a g a fa n t ia  de  un 
éx ito  com p leto .

P resc iodo  en teram ente de toda idea de p ro ­
tección  p or parte de l g ob ie rn o , p o rqu e , h oy  
com o an tes, no ba de ser lo  ú t il un ob je to  de 
p red ilecc ión  o fic ia l, n i de atención  s iqu iera . 
P o r  e jem p lo : en n in gu n a  de nuestras escuelas 
hay c lín icas que n i rem otam ente m erezcpn  e l 
nom bre de tales, p o r la  aencillis im a razón  de «viie 
no tienen  ¡oca l, n i fondos, n i personal, n i nada; 
esto, sin em bargo  de que p or otros lados ge v é  
co rrer r í oro abundantem ente, y  los destinos se 
m u llip licau , y  e l fes tín  se ensancha, y  la  m o - 
g ig a to c rs c ia  ge osten ta  vencedora  . . .  N a d a ; eso 
seria asunto perd ido, sobre perd ido, r id icu lo ; 
y  no h ay  que pensar en  e l lo !  A h o ra  com o s iem ­
pre, t o lo  recurso de pruteccion ex is te  en n o s ­
otros m ismos. D ign idad , e le v a c ió n  de m iras  e> 
lo  que se necesita; y  esto ten go  la  ¿egu ridad  de 
encon trarlo  sin  sa lirm e de m i pro fesion . á  p?fla í 
de los su frim ien toa  que la  a flijen , no obstante 
su situación  desesperada.

D ign idad  y  e levac ión  de m iras !.. D e qu iéo  
se e x ig e  esto?— S i í-I fe l iz  concurso de tan ren 
levan tes dotes hubiera de buscarse, en  un e i -  
traord inario  núm ero de in d iv idu os* utfSpico gen
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l is  e l peneam icuto. P ero  mis cá lcu los están ba- 
u d os  en la  experiencia  de loa desenga ilos, y  
no tem o equ ivocarm e.

A n te  todo , h ay  prec is ión  de ser franco , m uy 
franco; y  si bien puedo a firm ar, honradam ente, 
que Qo eB m í án im o o feod er la  suáceptib iliiiad 
de nadie, o tra  v e z  p ido in du lgen c ia  p or s i p «i- 
reciege c fe iis iva  a lgu n a  suposición ó a lgu n a  de 
las condiciones que habré de  establecer.

Que e l S r .  G a lle g o , D irector de L a VarEnt- 
N&BU E spaño la , nos insp ira  á m uchos una i l i ­
m itada con fianza, no hay por qué d u d arlo .-H a  
Iden tificado su suerte coa la  de la c la se ; su por- 
Ten ir es e l de todos nosotros; y ,  á  m enos que 
tomase o tro  m odo de v iv ir , lo cua l será  ta l r e z  
d i6c ilis :m o, m e parece im pos ib le  que d is tra ig a  
eu ocupacion de los trabajos á  que desde e l aüo 
de 1853 v iene exclu sivam ente dedicándose. Pero  
no todos conocen A f'>ndo la  s itu a c io r  n i las 
prendas m orales de l d ’ rector de L a V eterinari.x 
Espantóla; y  los  que desconocen  esas ga ran tía s  
de estab ilidad  y  de ju sta  correspondencia , ne­
cesitan com prenderlo  ex ig ien d o  de l S r. G a lle g o  
a lg o  más de lo  que hasta aqui ha hecho en  este 
m ism o sentido»

Que, á fiu v e z  e l S r. G a lle g o  tien e , y  con ra - 
2on, una con fianza c ie g a  en m uchos p ro fe io res , 
tam poco es dudoso.— L e  hem os dado p ru e­
bas de am istad y  a fec to  nunca in terrum pidas, 
durante la rgo s  y  en ocasiones d ifíc ile s ; é l nos 
ha v is to  siem pre al lado  suyo dispuestos cons* 
tan tem en te  a l sacrific io , a lim entando unas m is­
m as ideas, luchando con denuedo, púb lica  y  p r i- 
vadam eDte. p o r e l b ien  g en era l de la  clase; y  
le  con »ta , finalm ente, que a lgu n os  de nosotros, 
antes que abandonar la  suscricion , han consen­
tido  en su fr ir  crueles angustias. Mas no basta 
la  suma de nuestros esfuerzos, que jam ás fa lta ­
ron, para sa lir  a irosos de l con flic to  en que se 
encuentra la  prensa ve te r in a r ia , s inó que es de 
todo punto ind ispensable operar sobre base más 
ám piia , y  apoyarse de una m anera só lida , no 
en o frec im icL tos , que á lo  m ejor suelen  verse 
desm entidos, s io ó  en ga ra n tía s  e fec tiva s  que 
im posib iliten  la  de fecc ión .

T a l es e l p rob lem a. P lan teado  así, queda 
reducido á  la  s igu ien te  fórm u la:

Maijore$ i  in in ‘ d ia la f  eoneefiones, p o r  p ^ r íe  
¿ e l S r .  G allego F ija c ió n , estahilidad, ia tpotil> i~  
iidad de abandonar nus com prom itos , p o r  p a r le  
de las tu t c r i lo r e t .

¿Es esto rea liza b le t— Y á  verem os qu e  la  
cuestión se resuelve p o r s í sola, con  ta l que 
Presten su adhesión aunqne no sean nada más 
que cien  profesores; y  verem os ig u a lm en te  que 
**ta  rec iprocidad  de g a ra n tía s  ha de d a r  de si

benefic ios,-que son tam b ién  inseparab les:

1.* a segu rar por un tiem po i 'im ita d o  la  e x is ­
ten c ia  del p eriód ico  L a VETEtiiSABi* E sPaRo u  y 
la  publicación  de obras c ien tifica í:; 2 .” ganancias  
para los suscritores qup acepten  e l com prom iso; 
3.® ganancias  para la  Redacciou  de t L a  V e te r i­
naria  t ispaü o la ».

(1)  ............................................
Adoptando una rea^lucion de este gén ero  es 

cóm o yu  en tiendo qu e  se pueden con c ilia r  todos 
los in tereses, á  fin  de que la  R edacc ión  no lie* 
gu e  á  verse o tra  v e z  en e l duro tran ce  de in te r­
rum pir las pu b licaciones, y ni e lla  n i nosotros 
tengiim os que su frir nuevos con tra tiem pos, que 
4  nadie favorecen.

Com o se vé , la  ¡dea no e » nueva : pues, si 
b ien  coa m enores proporciones, á  penas habrá 
un periód ico  que no la  tenga  p lan tead a . lia ra  
set-á, e fec tivam en te  la  pu b licac ión  c ien tífic a ' ó 
po lítica  en que la  em presa ed ito ria l n o tra le  de 
a segu ra r  a l e iiscritor e x ig ié n d o le  an tic ipos, y a  
p rev in iéndo lo  así d irectam ente, y a  em pleando 
com o m edios ind irectos la  conce.'ion  de c ierta  
reba ja  en et p recio  de suscricion  á lo s  qne ad e­
lan ten  e l im porte  de un año, de un semes­
tre , e tc .— V erdad  es que e l  a n tic ip o  que pro­
p on go  es a lg o  considerab le . Mas ese an tic ipo 
deb ía  re lacc ion arse  ahora  con  la  s ituación  
c r it ica  á que e l con flic to  ed ito ria l ha  l le g a d o , 
y  con  la  extensión  de k s  obras puestas en cu r-

( I )  A q a í  debería  segruir la  exp U oac io n  d a l peoaa* 
n .i«a to  del Sr. Jim eaez A.<tx/ca. Paro a lguna -' c láu ­
su las  de ese dasarro llu  dudo á su  p lan  por el mifciuo 
Sr. J im eaez, tian siJo objeto de una discwaion • r iT » .  
íta entre d i ;lio Señor jr el director de L a  V e t b b is a b i í  
P sp aü o la ; j  aunque de las exp licncionesqne h «n  a t i -  
d iado  ri-Buitn uua cooform idad «beu lu ta  sn  loa de t«o «  
j  en los m ed io* que b a o  de propon !r»-e, el aeunto, uo 
es tan saiiCiUo ni su  exposición t n bre've que deje de 
necesitar nse'litacion y  espacio- Oportuna
nsentB ea  da rá  á  conocer en todo# s u »  pormeBor©». Por 
hoT, bastará coneigoar que, según  liabiam os in d icad } 
«n 'e l  nú  nero an txnor de La. V e t e r in a r ia  K^paSola, 
el p lan  del Sr. Junene* « »  «a ifa  o fe r ta  á  l a t  fo n d id o n e t  
oa« ac (iia fm »(e  rigen  p a r a  (a  tuicrjcton al p ir io d ic o  jr á  
la s  obra s. 3 i el ineucionado plan lleji’ ra a ser adop  
tado , los EU8<TÍtor»s se encontrarían s iem p re  eo  la  po­
sibilidad j  en el ileroeho de con tiouar con so  suacri- 
cioo. 0 0  a lieraila , ó H e  inffresar desde e l  momento 
g -iiiieran  en la  oíoeiaríOB que h a ja  de fo rm arse  J  q u «  
no iu flu iria en ellos s nó para « e g u r a r le s  el ex  to  de 
U  nubliCBciou á que estu»i-5sen abonados

Uunvieoe advertir que en al miaoiQ sentido  (p e .o  
sin d#seu »o lver la ideaj «n  que ha trazado  su  p U o  el 
S r. Jim enci A lberca  nos b«*c escrito ya PJI®*
fesores, q as íicogeráo . sin duda , Rnstoíiannoa ta ce ­
lebración de un p a t ío  d e  so liá a r id a if d e  i * { e r « í c » p » í  le3 u •• pacto um».»..—— 
poner término á todo género de iijqu 'etudes» o«»con- 
fliuiíHS lie ios soscritores j  de la redacwon de La Vb- 
TBRruAWi SfiPAS-iLA.-Pronto llegará la ocasion de 
explicarnos.-L. F.
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Bo de pu b licac ión ; p o r o tra  parte , si e l an tic ipo  
es m ayor que lo  gen era lm en te  acostum brado, 
en cam b io , los  sacritic ios que á la  R cd acc ioa  
señalo son de ta l natu ra leza , que ra ya n  en lo 
in cre ib L '. Pero  do h ay  o tro  rem ed io ; por lo 
m enos, á  m i no se m e a lcanza : en  e l desbara- 
ju s te , en e l espantoso caos á que hem os ven id o  
¿  parar, la  Redacción  y  todos sus buenos ami> 
^os, e lla  y  nosotros tenem os que h accr un es­
fu e rzo  sobrehum ano.

¿M e engañarán  m is presentim ieatoá? N o  ha­
b rá  cien  hom bres eu ia  c lase que se dec idan  á 
segu ir  m i ejem plo? C ejará  e l D irec to r de L a V b- 
TcniNARiA Española an te las ex igen cias  que le 
hago? (1 ) lo jp os jb le l

M e d ir ijo , pues, á  la  d ign idad  y  i  ]a  c on ­
ciencia de los profesores celosos, de ios profeso­
res  que en n ingú n  tiem po han qu erido  u i q u e r­
rán  v e r  m an cillada  nuestra honra , nuestra  r e ­
pu tación  c ien tifíca ; me d ir ijo  á todos loe  que 
sientan la t ir  sil pecho con  la  fé  d e l com pañ e- 
i i »m o  decente y  de l p rog reso ; y  m e d ir ijo , p o r 
fin , á  los  alum nos de nuestras Escuelas, ¿  esos 
entusiastas cuan to d esgrac iados jó ven es , para  
qu ienes todo se presenta h o y  tan  herm oso com o 
coa  la s  ilusiones poéticas de esa edad  fe liz  que 
e llo s  d is fru tan , pero  que b ien  pronto se -verán 
precisados á c o g e r  con  éus p rop ias m aiios y  l l e ­
v a r  e llo s  m ism os á  sus lábios la  copa d e  cicuta, 
representada p or una série  cru e l de desengaños 
y  de su frim ientos atroces.

S i m i v e z  es o id a , nuestra c lase es ta rá  de 
enhorabuena, porque habrá dem ostrado á  la  fa z  
de l mundo que aún sabe v e la r  p o r  su p res tig io . 
S i. por e l con tra rio , raia esperanzas se fru stran  
bí los que tienen  o jos no ven  y ,  los que tienen  
o id o sn o  o y e n  m e quedará ía  du lce  sa tis fac­
ción  de haber cum plido com o debo, y ,  con i-l o r­
g u l lo  más le g it im o , podré rep e tir  aquellas le ­
van tadas frases que a rran có  ia  d esg ra c ia  á  un 
corazon  grande y  es fo rzado : < tT o io  se ha p e rd i­
do, menos e l h on o r »

V illa ca fla s  y  M arzo  de 1871,

N atalio  Jiuenez A lbfbca.

I N T E R É S  v i t a l .

S r. D . L eon c io  Francisco G a lle g o .

M u y  señor m ío y  qu erido  a r t ig o : Después 
de loa m u y  buenos artícu los  que en pró  y  en 
con tra  de l lib re  e je rc ic io  de  las pro fes iones ea -

(1) la Dota anterior queda adrertiJo qus esta- 
iQoi enteraEDSDt« eooforaiee con el Sr. Jimener, Aún 
n«moa concedido más de lo que «1 qneria.>L F. O.

tán con  a lgu n a  frecu en c ia  llam an d o  ia atención 
de la  c lase , m e ha parec ido  oportuno, si V . lie- 
ne la  am ab ilid ad  de in serta r estas m>tl trazadas 
lineas en su ap rec iab le  periód ico , d ec ir  cuatro 
palabras á  m is com profesores sobre asunto tan 
im portan te.

A u n qu e  ad icto  y o  tam b ién  á las ideas que 
V .  co !i los señored M olina  y  o tros  em inen tes 
ve ter in a rios  v ienen  sustentando h ace  tiem p o , 
no debo  gu a rd a r  silencio sobre lo  que á  m i ju i*  
c ió  estam os expuestos á su frir s i un d ia  se 
lle g a s e  á p lan tear e l U bre e je rc ic io  de las p ro ­
fesiones. Y o  a b r ig o  e l con ven c im ien to  de que esto 
no sucederá, pues, m ien tras insperaron  Jos g o r  
biernos d«;spóticos, creíam os y  et'perábsm os una 
re fo rm a  ven ta josa  de la  in fluencia  que hu b ie­
ran de e je rce r  c iertas catástro fes en jo:* d es ti­
nos de nuestra nación . Esta.? ca iástro fes  h ao  
sobreven ido , y  n i antes a i ahora, y  p ro b a b le -  
m en ie nunca l le g a rá  nuestra pro fesión  p o r  e l 
fa vo r  que los g o b ie rn js  hayan  de d ispensarle, 
á  su fr r la  re fo rm a  que necesita .

Q ue se p roclam e en h ora  bu en ae l lib re e je r ­
c ic io  de laá profesiones, y a  que ve terin arios  
tan em inentes lo  desean; pero ten ga n  sus p a r­
tidarios  entendido: en  que ¡nuestra clase, tanto 
Qor las m alas costum bres que hem os sem brado,

' cuanto por la  abundancia  tan  escesiva que t e ­
nem os de profesores, e l d ia  que llegásem os  á 
probar fo rtu n a  en los dotu in ios.de ese sistem a 
d esco co a ilo , e s ed ia s e  ab rir ían  a l pú b lico  un m l- 
hou de Hstablecím íentos p or m ancebos que h oy  
están im posib ilitados de poderlo  hacer; y  corno 
qu iera que de la  parte m a te iia l.e s  de donde d e ­
bem os esperar e l rem ed io  para  a tender á n u e s ­
tras más aprem iantes necesidades, y  todo lo  d e ­
más es conversación , resu ltará , pues, que d i ­
chos m ancebos, p o r a fecciones de fa m ilia  unos, 
por am istades in tim as o tros , y  bajando los p re ­
cios com unes del herrado  los  mas, nos absorbe­
rán una g ra n  parte  de nuestras u tilidades, h a ­
ciendo im posib le  de  esta m anera  la  subsistencia  
de m uch ísim os profesores d ign os  de m ejor suerte .

A l  v e te r in a r io  d ign o , a l p ro fesor decen te é 
i'.s tru id o  que ex ija  s iqu iera  no sea m ás que una 
pequeija  parte  de los  derechos que le  correspon ­
dan, no se le  busca n i se le  consu lta  sin  apurar 
antes la  c ien c ia  d e l charla tan  y  d e l in tru so ; y  
si presenciam os e l lib re e je rc ic io  de las proce­
siones con  uu m illón  de hom bres más, que dis­
pon gan  dei a rte , ¿qu ién  duda de otras tan tos 
in trusos más, ansiosos p or cercenarnos nues> 
tros derechos?

E n  esta p rov in c ia  son m u y pocoa los  pueblos 
donde en fo rm a  de ig u a la  se acostum bre p aga r 
la  parte  c ien tífica . ^  ha in ten tado g e n e n l iz a r  
esta costum bre; p e ro  sus au tores, a l  verse ase­
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diados y  escarrecidos por sus m ism os com p a - 
Seros, ó sea por los in tru sos  o fic ia le s , han te ­
nido por nec&iidad que desistir de sus com b i­
naciones, com o Ies lia sucedido á  los d ignos 
com paüeros del pueblo de  Encinasola .

Ed este pueb lo  de 1 300 vecinos, y  estaban 
cuatro profesores estab lecidos eu é l .  Las red u ­
cidas u tilidades les h ic ieron  con ven ir en  C'^brar 
la m iserab le can tidad  de una cu a rtilla  de tri<?o 
en un aQo por cada par de cab a lle r ía s . Pa ra  
dar más fo rm a lidad  a con tra to , puso cada p ro ­
fesor cien  duros en  depó>ito, ba jo  cond ic ion  e x ­
presa de que perdería  d icha  cantidad e l que fa l - 
tase á  lo  p a c t»d o  sin e l m utuo con sen tio iien to  
de los cu a tro . E l d ia  que h ic iero t saber a l pue­
b lo ]a  m edida tan leg-al rom o  ju s ta  que habían 
conceb ido, (oh d o lo r ! e l pueblo se r ió  dti e llos , 
p rom etiéndoles tener a ll i  antes de ve in ticu a tro  

horas un pro fesor que prestase (gratis el s e r v i­
c io  fa cu lta t iv o . ¡Y>i lo  creo ! E n  Te in ticu a tro  
horas podian  haoerse encontrado do uno, s iaó 
un c ien to . E l a^'raciado lo  ha sido u n jó v en  v e ­
te r in a r io  que em prend ió  su carrera  en Córdoba, 
donde tu vo  la  d esgrac ia  de ea  cuatro  ailos g a ­
nar dos; suspendió s iij pstu lios p o r a l^u n  tiem - 
pu, y  una casualidad inesperada le  h izo  e m -  
preuder de nu evo  la  carrera : a l insta larse la  
escu ela  lib re  en S e v il la , e l hom bre T o lv ió  por 
ropa, se ap licó , rosa que jam ás  habia  hecho^ y  
b é te  hq iil que en un año tu vo  la  feJÍcidad de 
g a n a r  los dos que le  fa ltaban  para  hacerse v e ­
te r in a r io  de segunda clase. Tien.e una num erosa 
c lien te la  desde e l d ia  en que se estab leció , y  los 
cuatro  profesores com prom etidos, sin  em b a rco  
de haberse retractado en cuan to tu v ieron  n o ­
tic ia  de l descalabro que s ; les preparaba, han 
su frido eii sus estab lec im ien tos una pérd ida 
considerab le. ¿ Y  quién tieu e  la  cu lpa  de e.sto? 
L a  in tru s ión  c e c ia l ,  la  fa lta  de un ioy  y  d ig n i­
dad que nos devora .

E n  Cota p rov in c ia  existe la  fa ta l costum bre, 
segu ida  trad ic iona lm eu te de  p restar g ra t is  
nuestros conocio iien tos  facu lta tivos ; abuso que 
sft ha con vertid o  en una especie de le y  y  que 
no percoite n i som bra d e  p re tex to  p a ra  dejarse 
iinpouer, com o si en las d ife ren tes  carreras fu e ­
se conocida  u n í so la  que, en g ran de  ó  pequeña 
esca la , no fn c ilite  los m edios de subsistencia  á 
Aquellos hom bres que la  e je rcen . Pu es  bien. 
iQ u é  seria  de los ve ter in a rios  s i no estuviesen  
am parados d e l arte, y  que será de l a r te  si m a- 
Sann se d ec la ra  lib re  e l í 'je rc ic io  de laa p ro fe ­
siones? Y o  conozco  a lg :in os  ve terin arios  que, 
por fa lta  de bo tica  eu los pueblos donde r e ­
siden, tienen  que rem ed ia r este in con ven ien te  
estableciendo botiqu ines á su ca rgo . Y o  he d es ­
pachado tainbieu en  una tem porada q o e  este

pu eb lo  estuvo sin  bo tica , por in v ita c ió n  de l m é ­
d ico t itu la r , a lgu n a s  sustancias m ed ica in eu to - 
sas, y  dándom e esto m ejor resu ltado que m i 
p ro fes ion . S i  llegásem os á  con ocer el lib re  e je r ­
c ic io  de las profesiones, que lo  dud<', seria  ú n i­
cam ente en e>ste terreno  y  en e l de la  m ed ic lu a  
hum ana, donde con  un poco  de ap licac ión  p u ­
d iéram os los  ve terin a rios  ob tener resu ltados 
fa vo ra b les , com o ha d icho y a  m u y b ien  e l señor 
M orc illo  y  O la lla .

Mas, ten iendo presente que nosotros hem os 
s ido  y  som os !o? únicos á  qu ienes corresponde 
toda  la cu lpa  de la  n in gu n a  considerac iou  que 
se nos gu a rd a , y  d e l desprecio  con  que se nos 
m ira, porque carecem os d e l ca rá c te r  su fic ien te  
para hacer va le r  nuestros derechos; s i s iem pre  
que se nos busca se nos s igu e  ha llando p ro p i­
cios, sin  acordarnos de que poseernos una ta ­
r ifa  para  rem unerarnos de nuestro traba jo , y  
que de fa lta r  á esto  som os perju ros, pues hem os 
prestado ju ram en to  an te lo s  Santos E va n g e lio s  
de no se rv ir  g ra tu ita m eL te  más que h1 pobre 
de su lem nidad; ¿qué ju ic io q u erem os  que se f i r ­
m e de nosotros? S i V . ,  S r. G a lle g o , encontrase 
un m edio fá c il para  que todos s in  excepción  
tuviésem os s iem pre á la  v is ta  la  m encionada
ta r i fa  E l qu e  nos n ecesite  que nos ren u m e-
re , sea  qu ien  sea!

P ero  es e l caso q u e , s i nosotros no hacem os 
v a le r  nuestros derechos, s i s iem pre que se nos 
busca nos m ostram os dispuestos á s e rv ir  de b a l­
de, si no sabem os resistir con d ign id ad  los a b u ­
sos de que á  todas horas som os v ic tim a s ; je n -  
tonces cóm o querem os que s-i nos respete y  r e ­
conozca?

¿Cóm o obraría  un a lm acen ista  d e  com estib les 
s i, l le g a d a  la  ocasíon  de hallarse un pueb lo e s ­
caso de subsistencias, se le  m andase por la  a u ­
to r id ad  repartir  g ra tu itam en te  sus g én e ro s t 
D ir ia  este á la  au toridad : «p a g ú e m e lo  V . ,  ó  
asegú rem e de a lg ú n  m odo que habré de c o b ra r­
lo ,  y  no p rec io  qu e  á m i me costó , s inó con  
a lgu n a  ven ta ja  para hacer un re g u la r  n e g o c io . »  
Y  qué sucederia si la  au toridad  d ispusiera  de 
)os  gén eros , y  am enazando, m ultando ó  p ro ce -  
bando a l com erc ian te , los repartiera  en tre  lo »  
necesitado.*!? A L !  E n  ese caso e l com erc ian te  se 
de ja r ía  pr ocesar y  p render, segu ro  de que, más 
ó  menos prooto , e l gob ie rn o  le  haría  ju s t ic ia  y  
aquella  au toridad  seria  castigada  por s "  in a u ­
d ito  abüso. p o r e l verdadero  a ten tado que co 
m etió  contra la  prop iedad, p o r iin  a trop e llo  qu e , 
de repetirse , a le ja r ía  de la  soc iedad  á todo e l 
que no v ie ra  garantizados su persona y  bus

bienes. . ,  » -
M «a  s i en v e z  de esto , e l com erc ian te  ab r ie ra  

hum ildem ente sus a lm acenes y  los  pusiera  A
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Hisposícion de l p iib lico ; si en vez  de res is tir , se 
prestars llra iila in en te  á  todaa las exig^encias, y  
cuando lleg-ara á  sentirse una necesidad p ú b li-  
ca  o frec iese gra tu itam en te  lo  que tu v ie ra  para 
a liv ia r  la escasez g en era l; si esto  Jo fa icierca no 
uno e iiió  todos, y  no una v e z  e in ó  m u ch ag .y  no 
ahora sinó siem pre y  de gen era c ión  eu g en e ra l 
c íon , com o lo  hem os hechonosotros ; ea tonces el 
pueblo l l e g a r i »  á figu rarse  que aquel ac to  era 

una o b lig a c ió n  de los  com ercian tes, y  la s  au­
toridades l 'e g a r ia n  á considerar Justo y  le g a l,  
lo  que no era  sinó una obra de caridad  incon ­
ceb ib le .

U ltim am en te . Persu ad idos de que la  v e te r i­
naria  c iv i !  con tinuará  siendo la  clase deshere­
dada  de los gob iern os  que nos rep resen ten , d e ­
b íam os trab a ja r  ein descanso; 1.* P o rq u e  todos 
los profesores a lbéita res y  ve te r in a r ios , se em pa­
parán  bien de las im portan tísim as cnestiones que 
L a  Vetiíb inaria . ( ''sp a R o lí v ien e  susten tanáo, y ,  
o yén d o  los buenos consejos de so  d irec to r , r e r  si 
h a y  posib ilidad  de que convengam os en una m is­
m a cosa. 2 .*  Cada dos meses tener una reun ión  
académ ica  (6  com o se la  qu iera lla m a r ) in stru c­
t iv a  f'D cada cabeza  de partid o , para  m anifestar 
a l l i  cuantos casos ocu rrieren  re feren tes  ¿  ¡a  
T e te r in a r ia  y  trazarnos asim ism o la  Unea de 
coD 'lucta  que deb iéram os s e g u ir  en adelan te , 
tan to  coD 08 particu lares  com o con nosotros 
m ism os. 3.® P ed ir  i  las Córtes la  supresión  de 
las escuelas ve ter in arias  (ex cep to  una so la , pero 
re fo rm an do  gran dem en te  la eo señ a n za ), p o r ta n  
innecesarias y  onerosas e l E stado , com o p e r ju -  
d ic i» le s  á  Ja pro fesion .

S i Jos prohom bres d é la  ve te r in a r ia  conside­
ran fá c il y  de p rovecho e l tr iu n fo  de la  lib ertad  
p ro fes iona l, p o r  m i, que no se h a ga  esperar; 
m as s i nuestros deseos son es tériles , no por eso 
debem os perm anecer im pasib les an te e l deplo> 
rab ie  e.4ado que cada din mas a flic t iv o  nos p re­
senta nuestra desventurada clase: pues que nos­
otros, en vez  de m archar unidos com o un fo lo  
hom bre, m archam os in cesan tem en te  p o r  e l c a ­
m ino de la  desm ora lización  y  la  deshonra; y  si 
continuam os asi tod av ía  a lgú n  tiem po fo r jan d o  
nuestras p rop ias cadenas, en tonces {d esg rac iad a  
pro fesion , se ha hundido para  s iem pre l

Puentes d e  León  y  A b r i l  10 de 1871.

A n t o n io  Á g u íl a b . (1 )

Sr ‘  importante escrito del
^ .A su iU r ,t :eQ eq a B g e r  detenida t  extensa. Nos

L I S T A

<lc lo s  prorcsor<>s q u o  linnt» > 1  d ia  
de In fv c lia  h a n  in aiiifcsiaclo  §a  

a d iio s io n ú  la s  bawow p r o p u o s ln s  
p a r a  e o n tii i i ia r  piib<ii-aiido la

F is io lo g ia  co m p a ra d a .— Nota,: l o s  
que llevan S al margen 
lian perlonoeialo á la

A S O C IA C IO N  P R O T E C T O B A  ( 1 ) .

(C o n iin u a c io n .)

Benigno Oarcia.
S.—Santiago Sinúes, 
ti.— Enrique Algora.
S.—Fraucisco Caravantea.
8 .— Indalecio Bretos.
S.—Vicente Peirií y  Ferrandii.
S.—Mateo Várela.

Juaa R ivas .
S.—Nicolás A llo ia .

Abiion López.
S.—Estanislao Sos y Marticoren».

José Cubas.
S.—Vicsnte Ksterez.

Primo Iznaola 
7omás de Gan y Oabero.

S .— R afael A lvares.
S.—Luis Bercial y Montarelo.
S .»C ir iaC 9 Granada.
S-—Mateo Villora.
S — Calixto Carrillo y  Heree.
S.— liugenio Cano y  Giles.

— fíesüm en : —
Núm. de sócioa publicadot en la lista anterior. S3 
Id. en la presente lista.......................................... 2 I

id. 
' /

J
- .1

(S e  con tin u a rá ).

Total-.'.... 1U4

A N U N C IO  O F I C I A L

U in is te r io  d e  Pom ento .
Dirección general de imlrvecion púl¡liea~~{Vegoe\ado 3.*

D. Juan de la Cierva García, yeterinario.de prime* 
ra clase, ha acudido á esta dirección general en soli­
citud de nn duplicado de su título'profesional, por ha­
ber sufrido extraT io  e l que se le expidid en 12 ds fa -  
nio de 1867.

Lo que se anuncia en cumplimiento del real de­
creto de 27 de mayo de 18^.

Madrid 12 de abril de 1871^K l director general, 
Juan Valera.

(1 ) Las baut de que se hace mérito están agi»ííada< 
en el numero prdxima anterior de este periodico.

MADRID— 1871.
Imp. de Lázaro Maroto, Cabestreros, 26.
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